MISIÓN CATÓLICA PEREGRINOS DEL AMOR
CURSO DE CULTURA HEBREA

RESUMEN CLASE Nº 27
LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS
“Donde hay un cementerio judío, donde hay una sinagoga, donde hay una escuela judía”, es un dicho antiguo que se usa para expresar qué garantiza la continuidad nacional. Lo mismo podríamos decir de la Iglesia: “donde hay un cementerio”, eso quiere decir que en esa ciudad hubo alguna vez una comunidad eclesial. “Donde hay una parroquia”, eso quiere decir que allí hay una comunidad eclesial, y “donde hay Infancia Misionera y grupos de catequesis para niños”, eso quiere decir que en ese lugar HABRÁ una comunidad eclesial.
En el relato de la zarza ardiente del Exodo, aprendemos una valiosa información sobre la educación. Moisés tiene una vara en sus manos (en hebreo vara se dice “matéh”, que también es un verbo que significa “inclinar”). Mientras los hijos están en nuestras manos, podemos llevar a nuestros hijos a donde queramos, pero como Moisés cuando soltó la vara y se convirtió en serpiente, en el momento en que soltamos a nuestros hijos, ellos pueden llegar a ser serpientes para los padres.

Dice el salmo 127 verso 4: “como flechas en manos de un guerrero, así son los hijos”. Esto quiere decir que mientras la flecha está e manos del guerrero, éste la puede apuntar a donde le plazca, pero una vez la suelta y la dispara, ya no puede tener el control de la flecha. Con los hijos sucede igual: mientras los hijos estén bajo nuestro cuidado los podemos destinar a donde queramos, apuntarlos a donde queramos, pero una vez ellos crecen y se independizan, ya no podemos dirigirlos más. 

El éxito de la educación que Jacob le dio a su hijo José consistió en que los tuvo 17 años estudiando Torá a su lado, así que cuando José fue arrebatado de su lado, José siempre recordó todas las enseñanzas de su padre, lo que le permitió guardarse de las ocasiones de pecado (ej. La mujer de Potifar). Así pues, 20 años después, la clave del reencuentro de Jacob y su hijo fue que éste le envió junto con sus hermanos una de las clases de su padre, y así Jacob pudo saber que José, a pesar de estar 20 años viviendo entre egipcios, no se había asimilado a ellos ni se había apartado de Dios. Jacob apuntó acertadamente en el último segundo en que tuvo a José a su lado, y acertó en el blanco: le entregó al mundo un hombre temeroso de Dios.
La educación judía siempre se ha caracterizado por no amaestrar a los hijos (que es lo que la inmensa mayoría de padres de familia hacen con sus hijos). El sistema premios-castigos, los regaños y gritos son parte del amaestramiento y genera en los hijos, no gratitud sino temor al castigo; por eso muchísimos padres de familia prefieren amaestrar y no educar, porque los efectos son rápidos… pero lo que no saben es que son efectos a corto plazo.

La palabra hebrea JINÚJ que designa el proceso educativo es mucho más dispendioso. Si se quiere educar a los hijos (y no amaestrarlos) se requiere pasar mucho más tiempo con ellos, enseñarles, aconsejarlos, narrarles historias con moraleja, llamarles la atención una y otra vez sin llegar a los gritos. Y este proceso hay que repetirlo una y otra vez, todos los días… pero los resultados a largo plazo son fructíferos para los padres, porque los hijos asumen estas enseñanzas como códigos de conducta y los transmitirán a su vez a sus hijos.
Por eso san Pablo pide a los padres no caer en la trampa del amaestramiento de los hijos que se vende como “educación” pero que no lo es: “Padres, no exasperen a sus hijos, no sea que se desalienten” (Colosenses 3,21).
